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RESUMEN

Investigación sobre las intervenciones sociales realizadas en ocho municipios de
los Servicios Sociales de Base de Extremadura, fundamentada en los datos obtenidos a

través de la aplicación informática Procesos. Registros que han sido debidamente disociados

de los datos personales, tratados con múltiples consultas y algoritmos, con la finalidad de re-

alizar exposiciones claras y concluyentes. 

El estudio se focaliza en la personas de 65 y más años demostrando la transcen-

dencia que éstos tiene para los servicios sociales a la vez que  la necesidad que este colectivo

tiene de los primeros. Trata de especificar las demandas que estos ciudadanos han realizado

en los SSBs y compararlas con las valoraciones que los trabajadores sociales han realizado

en las mismas intervenciones. 

Esta investigación compara las demandas que han realizado las personas mayores

con las de otras cohortes de edad, las realizadas por mujeres y por varones, y las realizadas

en los municipios rurales o urbanos, entrelazando estas variables para dar respuesta so-

brada a todas las hipótesis planteadas. 

Palabras claves: Demandas, intervenciones sociales, mayores, Software Procesos,

Trabajadores sociales. 
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1 INTRODUCCIÓN

Los Servicio Sociales de Atención primaria surgen en España tras el desarrollo consti-

tucional del estado social y de derecho (Constitución de 1978). En Extremadura, la primera

Ley de Servicios Sociales se publicó en abril de 1987, anteriormente el Estatuto de Au-

tonómica (febrero del 1983)  hacía referencia a las competencias en asistencia social y

bienestar social. No obstante, el desarrollo de los Servicios Sociales de Base (SSBs) se debe

al decreto 22/1985 “por el que se crean los Servicios Sociales de Base, y se establecen las

condiciones para la concesión de subvenciones para tal fin a Corporaciones Locales”.

La investigación se focaliza en las personas de 65 años y más, no es casualidad

que éste sea el colectivo que más intensamente requiere las actuaciones profesionales de ser-

vicio sociales. El aumento de la población mayor ha supuesto un cambio transcendental en la

estructura población de los países desarrollados, en España ha pasado de haber 967.774 per-

sonas mayores de 64 en 1900 a 8.221.047 en 2012 y se proyecta para el 2049 que existan

15.325.273 personas que cumplan 65 años y más. Específicamente se centra en Extremadura

donde algunos SSBs disponen de aplicaciones informáticas que recogen las intervenciones

sociales. 

Durante los 28 años de intervenciones sociales con los ciudadanos extremeños, los

profesionales de estos servicios públicos disponen de información suficientemente contrac-

tada y categorizada para analizar las relaciones existentes entre las demandas de los

ciudadanos y las valoraciones que los profesionales realizan. Desde esta perspectiva la

investigación se propone como objetivo indagar en las intervenciones sociales para de-

terminar qué intervenciones son las más efectuadas y qué relaciones tienen entre sí los ele-

mentos de éstas.

Con este TFM se trata de confirmar o desmentir cada una de las hipótesis planteadas

sobre las actuaciones profesionales de los trabajadores sociales, determinar si el colectivo de

los mayores de 64 años son atendidos en mayor grado que sus vecinos de otras cohortes de

edad, si hay diferencias en la atención por sexo y sobre todo cuáles son sus demandas más

repetidas y qué grado de relación tienen con las valoraciones profesionales.
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El documento se ha diseñado de forma clara, fácil de entender, muestra los datos con

gráficos asequibles y se propone una presentación interactiva, estructurando vínculos
entre los contenidos relacionados.

Comienza este Trabajo Fin de Máster definiendo  los marcos de referencia en los

que se cimenta. Se realiza un recorrido por las leyes y decretos de la comunidad autó-

noma extremeña y por el Plan Concertado de Prestaciones Básicas. Seguidamente se con-

textualiza social y geográficamente determinando los SSBs y los municipios que forman parte

del ámbito de esta investigación. Profundiza en las teorías sociológicas en las que se apoya

esta investigación, haciendo un recorrido por las principales teorías tanto funcionalistas como

dialécticas para terminar estudiando las teorías actuales que cimentan y dan contenido al es-

tudio realizado: teoría del curso vital, del bienestar social... 

En segundo lugar, se establece la metodología de trabajo, se enumeran las hipó-

tesis a falsar sobre las intervenciones sociales con las personas de 65 y más años, mediante

técnicas de producción de datos secundarias, utilizando los registros obtenidos a través de la

labor realizada por los trabajadores sociales en los SSBs. Y también se establecen las técnicas

de análisis de datos, técnicas específicamente matemáticas y estadísticas. Este TFM ha pres-

tado especial atención a la presentación gráfica de los resultados para una interpretación

sencilla, clara y convincente.

Posteriormente, se inspeccionan los registros de la investigación interpretando

los resultados obtenidos en cada una las variables estudiadas de forma unidimensional. Se

analizan cada una de las categorías de las demandas sociales realizadas por los mayores y

se comparan mediante análisis bidimensionales (tabla de contingencia e índices estadísti-

cos) la correlación de las demandas sociales con las valoraciones. Se ha desmenuzado cada

una de las variables falsándose una a una las hipótesis planteadas en relación con las de-

mandas sociales, las valoraciones profesionales y la relación entre ambas variables. 

Finalmente, se detallan las conclusiones de esta investigación donde se confirman

que los objetivos de la investigación están sobradamente cumplidos y  se propone nuevas

vías de estudio dentro del ámbito de los servicios sociales en la comunidad autónoma

extremeña. 
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2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN

Las intervenciones sociales en la vejez suponen un alto porcentaje del quehacer pro-

fesional de los trabajadores sociales de los SSBs. La carga laboral que supone la atención a

este sector de población hace necesario plantear una serie de cuestiones: ¿qué tipo de inter-

venciones sociales se realizan para las personas mayores? ¿Cuáles son las demandas más

realizadas? ¿Cuáles los recursos más aplicados? ¿Qué actividades técnicas realizamos para

completar cada intervención?

Los SSBs extremeños llevan funcionando casi 30 años (desde 1985) y es necesario el

análisis de los datos que las intervenciones sociales generan. En este caso nos centraremos

en un sector de población específico pero no perderemos la oportunidad de compararlo con

otros usuarios y si es posible con la población en general. 

Esta investigación propone como objetivos los siguientes:

1. Investigar las intervenciones sociales que los trabajadores sociales de los Servicios

Sociales de Base de Extremadura realizan con las personas mayores:

1.1. Enumerar las demandas y las valoraciones realizadas con los usuarios de

los SSBs diferenciando y contrastando las que se realizan con las distintas co-

hortes de edad.

1.2. Conocer las demandas sociales y las valoraciones profesionales que se han

realizado en el marco de nuestra intervención profesional. Las demandas y
las valoraciones sociales son como la cara y la cruz de un mismo proceso
de intervención profesional desde los servicios sociales, con este objetivo

quiero revelar la relación unívoca entre ambos elementos del quehacer profe-

sional de los trabajadores sociales. En este caso será con un colectivo concreto

pero seguro que puede confirmarse con cualquier otro sector de población

1.3. Cuantificar y priorizar las demandas que se aplican en la intervenciones so-

ciales.

2 Analizar las diferencias existentes en la atención a personas mayores entre las

distintas poblaciones en las que se basa la investigación. En esta investigación se

examina los distintos municipios extremeños: pequeñas poblaciónes rurales de menos

de 1000 habitantes (Atalaya, Valverde de Burguillos), municipios de entre 5000 y
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10000 habitantes (Guareña y Fuente del Maestre) o poblaciones de más de 40.000

habitantes como Plasencia. La dispersión geográfica de Extremadura también está

presente en la investigación con municipios de ambas provincias.

2.1 Comparar las intervenciones sociales realizadas con las personas mayores en

los distintos municipios con los que se trabaja en esta investigación. Si con el

primer objetivo se pretende describir las intervenciones sociales, ahora se

avanza en la investigación y se comparan los resultados obtenidos en cada

una de las poblaciones.

2.2 Verificar la necesidad de atención de las personas mayores tanto en el medio

rural como en el medio urbano, comparando estas necesidades con el del resto

de la población.

2.3 Analizar las intervenciones sociales con la personas mayores de 64 años

desde el punto de vista de género. Comparar las demandas que realizan va-

rones y mujeres dependiendo de la población donde se encuentre y específi-

camente su carácter rural o urbano. 
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3. MARCO TEÓRICO

3.1 LEGISLACIÓN ACTUAL.
Los servicios sociales de atención primaria surgen en España con la época demo-

crática y la descentralización de servicios hacia las comunidades autónomas. A partir de la

Constitución Española de 1978 se crean las leyes de atención a los ciudadanos. La Ley de

Educación, la de Sanidad… pero en servicios sociales no fue posible dictar una ley marco, se

desarrolló un sistema de financiación y acuerdo de mínimos para la creación de los servicios

sociales básicos: El Plan Concertado de Prestaciones Básicas de Servicios Sociales de Cor-

poraciones Locales. 

El Plan Concertado tiene como finalidad garantizar la igualdad de derechos de todos

los ciudadanos a la atención de servicios sociales básicos, independientemente de la Comu-

nidad Autónoma donde residan. Iniciado en 1988 ha financiado la puesta en marcha de los

servicios sociales de atención primaria desde su creación hasta nuestros días, actualmente el

Plan Concertado está a punto de desaparecer. 

En los primeros años la aportación del Estado era el 50% y la Comunidad Autónoma

aportaba otro 50%. A lo largo de estos 34 años las comunidades autónomas han incrementado

la aportación y el estado la ha disminuido. En 2009 la cantidad aportada por las comunidades

autónomas casi triplicaba la del Estado (el Estado 3.318.781,96 €, la Comunidad Autónoma

Extremeña 8.972.826,55) y en los presupuestos de 2013 el Gobierno de Extremadura ha con-

signado la totalidad del presupuesto necesario para el mantenimiento de los Servicios Sociales

de Base por si acaso los presupuesto estatales suprimían dicha partida. 

En Extremadura los Servicios Sociales de Base (en adelante SSBs) comienzan su

andadura con la publicación del decreto 22/1985. Desde ese mismo año se han extendido por

toda la geografía extremeña llegando a la totalidad de sus pueblos en 1990. El número de pro-

fesionales ha seguido creciendo y ampliándose los servicios sociales de base hasta superar

actualmente los 230 trabajadoras y trabajadores sociales.

La Ley de Servicios Sociales de Extremadura establece las prestaciones básicas y

funciones de los Servicios Sociales. En el artículo 4 de la ley se determinan los distintos ser-
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vicios que debe prestar al ciudadano y marca como el primero el Servicio de Información Orien-

tación y Valoración en el que se sitúa esta investigación. 

El Servicio Social de Información, Valoración y Orientación (SIVO) tiene como ob-

jetivo informar a los ciudadanos sobre los recursos que dispone la sociedad para la cobertura

de sus necesidades y facilitar los datos para una evaluación y planificación eficiente. Se con-

creta en estas tres funciones:

t La información a individuos, grupos e instituciones (incluida la comunidad en general)

sobre los derechos y recursos existentes, así como facilitando la vías de utilización

de los mismos. 

t Estudio y valoración de las situaciones familiares y personales gestionando las de-

mandas recibidas y proporcionando el seguimiento y apoyo necesario en cada caso. 

t Estudio e investigación de las demandas sociales recibida con el objetivo de tener un

conocimiento actualizado de la realidad social. Proponer la realización de nuevos pro-

gramas que creen recursos idóneos para la cobertura de las necesidades sociales de

la población a la que se atiende en los servicios sociales.

3.2 CONTEXTUALIZACIÓN SOCIAL Y GEOGRÁFICA

Es necesario conocer la situación geográfica y social de Extremadura, comunidad au-

tónoma donde se realiza la investigación, para responder a los objetivos planteados en este

TFM y por ello se parte de los orígenes de su propio nombre y se realiza la presentación ge-

neral de la distribución de sus municipios que sirve de guía para la elección de la poblaciones

objeto de la investigación 

Extremadura (del latín Extrema Dorii -Extremos del Duero o “en el otro extremo” del

Duero) es una Comunidad Autónoma de 41.602 km2 de extensión que supone más del 8 %

del territorio nacional. Está formada por las dos provincias más extensas de España y tiene un

total de 385 municipios. Actualmente y desde 1989 todos los municipios de la comunidad

autónoma están atendidos desde la red de servicios sociales básicos. 
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Tabla 1. Municipios de Extremadura según población

Extraída de “Instituto de estadística de Extremadura,” 2012

A uno de enero de 2009 la población Extremeña era de 1.108.130 habitantes

(“INE”,2013) y representa el 2,36 % de la población española, cifrada en 46.745.807

(“INE”,2013), con una densidad geográfica del 26,65 h/km2, que resulta bastante inferior a la

media española (91 h/Km2). Extremadura es una población eminente rural donde más del

25%% vive en núcleos de menos de 1.000 habitantes. Tres municipios superan los 50.000

habitantes y tan sólo uno de ellos ha llegado a los 150.000, no obstante sus pueblos son me-

dianamente grandes y más del 50% superan los 1.000 habitantes. 

Hay 195 municipios que no llegan a los 1.000 habitantes, la población es eminente

rural (sólo el 26,25 % de la población vive en municipios mayores de 50.000 habitantes). Las

zonas más pobladas son las de Badajoz, Mérida, Cáceres, Plasencia, Jaraíz de la Vera y Ta-

layuela. Las comarcar menos pobladas son los Llanos de Olivenza y Valencia de Alcántara.

3.3 ÁMBITO DE LA INVESTIGACIÓN

La presente investigación se realiza en siete municipios de la Comunidad Autónoma de

Extremadura que cumplen los requisitos mínimos necesarios para obtener los datos necesarios

de forma fiable y ordenada, a saber:

t Disponen de aplicaciones informáticas donde recogen las intervenciones sociales

que los trabajadores sociales realizan con los ciudadanos de estas poblaciones, tanto

con las personas mayores como con otros sectores de población: menores, familias,

minorías étnicas...
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t Estos ayuntamientos utilizan la aplicación informática Procesos como herramienta

de gestión técnica y administrativa, introduciendo diariamente las actuaciones en los

expedientes de manera gradual. En la medida que van realizando las intervenciones

sociales también se van documentado dichas intervenciones. 

t Son representativos de los municipios de Extremadura, mayoritariamente rural

pero con ciudades muy pobladas, y representan la heterogénea organización admi-

nistrativa. Representan a servicios sociales de base de un solo municipio y de varios

mancomunados:

En el medio Rural:

ü Un servicio social de base de una sola población con dos trabajado-res socia-

les: Fuente del Maestre que representan en gran medida la población y la di-

versidad de estructuras que en los Servicios Sociales de Base existen. 

ü Un SSB de varias trabajadoras sociales y varios municipios, unidos en una es-

tructura de mancomunidad integral: La Mancomunidad Río Bodión 

En el medio urbano:

ü Servicios sociales de base organizados por barrios o distritos donde se dife-

rencia el Servicio de Información Orientación y Valoración del resto de las Pres-

taciones Básicas de Servicios Sociales, como  Plasencia.

t Han autorizado y facilitado los datos disociados de la población que atienden los

servicios sociales de base en sus intervenciones (ver anexo II autorizaciones de los

responsables municipales para el manejo de los datos disociados de los expedientes

sociales).

t Los datos tienen la calidad suficiente para poder interpretarlos sin ninguna
duda. Para ello se ha valorado la integridad de las aplicaciones informáticas y de la

gestión de las bases de datos (En el proceso y tratamiento de datos se han desarro-

llado técnicas de control de datos para prevenir valores repetidos, valores imposibles

(cinco años estado civil casado) o implausibles (vivienda 15 metros 8 personas).
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3.4 DATOS DEMOGRÁFICOS SOBRE EL ENVEJECIMIENTO.
El envejecimiento de la población es un tema recurrente en múltiples estudios, investi-

gaciones, en las noticias de prensa y en general en las discusiones ocasionales que se gene-

ran sobre el devenir cercano o a más largo plazo. Pero ¿que entendemos por
envejecimiento de la población?

El envejecimiento de la población tienes dos perspectivas; desde el punto de vista
personal es un logro individual (y también social) en la prolongación de la vida y la pers-

pectiva social que considera el envejecimiento como un “problema social”, (existe un cierto

miedo al envejecimiento e intenta negarse y retrasarse lo más posible) al que hay que dar res-

puesta y que supone el aumento del gasto de pensiones,  sanitario y de demanda de nuevos

servicios de atención.

3.4.1 EL ENVEJECIMIENTO EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA

El envejecimiento de la población española es un proceso que lleva varias décadas.

Desde principio de siglo se da  un continuo descenso de la natalidad y prolongación de la vida.

Gran parte del siglo XX (exceptuando las décadas del 57 al 77) ha sido un continuo caminar

hacia la situación actual y las proyecciones que el INE realiza supondrán un mayor envejeci-

miento. La cantidad de personas mayores de 65 años ha aumentado a una velocidad  muy

superior al aumento de la población en general, sobre todo a partir de los años 80 que ya su-

ponían más del 10 % de la población (González, San Miguel, 2001). 

La historia de la demografía en España se explica en tres periodos que van desde

el inicio de la demografía como ciencia hasta las previsiones que se realizan en la actualidad

proyectando los datos de población y sus edades para los años 2047 e incluso para 2060. 

El primer periodo, que llega finales del siglo XVIII, se denomina Régimen demográfico
antiguo y en él había un lento crecimiento vegetativo tanto en España como en el resto de

Europa. Existía una tasa de natalidad muy alta en torno al 40 ó 50 por mil, e igualmente era la

tasa de mortalidad, especialmente la tasa de mortalidad infantil. En esta época el crecimiento

demográfico dependía de la producción agrícola. Cuando las cosechas eran abundantes la

población crecía pero cuando la alimentación era escasa aumentaban las enfermedades

(peste, viruela...) y la población se diezmaba. La estructura de población en esta etapa estaba

muy poco envejecida.  A principios del siglo XX, en 1900, la población mayor de 65 años su-

ponía el 5,2 % de la población total española. 
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La transición demográfica. A

partir de finales del siglo XVIII y du-

rante el XIX se inicia una tendencia de

crecimiento. Con los  avances sanita-

rios e higiénicos de comienzo del siglo

XX, tales como la vacuna contra la vi-

ruela, y la producción de alimentos

permiten la disminución de la mortali-

dad que junto  a la elevada tasa de

natalidad permitirán un gran creci-

miento de la población. No obstante

este crecimiento se ve interrumpido

puntualmente con epidemias o gue-

rras (epidemia de gripe de 1918 o la

Guerra Civil) que causaron crecimien-

tos negativos e incluso se ha llegado

a hablar de generaciones huecas. 

Sobre mediados de siglo la

mortalidad disminuye y la natalidad

aumenta considerablemente produ-

ciéndose el mayor crecimiento demo-

gráfico en la historia de España,

conocido como el “baby boom”.

En cuanto al análisis de la im-

portancia de la población mayor sobre

el total, apreciamos cómo hasta 1940

sube 0.5 %  en cada decenio y a partir

de los años 70 la importancia de la po-

blación mayor se acrecienta hasta lle-

gar en la década de los 70 a superar

el 10%(datos del INE). 

Pasado este pico de natalidad, comienza la etapa denominada régimen demográfico

moderno a partir de 1970. Las tasas de natalidad y de fecundidad disminuyen y la de mortalidad
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también baja, la estructura poblacional sufre un progresivo envejecimiento que se mantiene

constante durante la década de los setenta y de los ochenta. 

El envejecimiento de la población es palpable en las cifras que nos muestra el INE a

través de INEBASE y que podemos ver analizadas en las distintas publicaciones del CSIC.

Mientras que en 1900 la población mayor de 65 años apenas superaba el 5 % de la población,

100 años después supera el 17 % de total. Las previsiones para el futuro proyectan un aumento

mayor de tal forma que para 2049 se calcula que la población mayor de 65 representará más

del 30 % de la población total española.

Este aumento de la población de más de 65 años tiene dos peculiaridades destaca-
bles (González, San Miguel, 2001).

t La feminización de la vejez dado que por cada 100 varones mayores de 65 años

viven 143 mujeres, pero si elevamos la edad de análisis la diferencia se acrecienta:

entre 75 y 84 años hay 164 mujeres por cada 100 varones y las mayores de 85 dupli-

can con creces a los varones de sus propias cohortes de edad (224 por cada 100).

t El envejecimiento del envejecimiento o también denominado sobreenvejecimiento,

término con el que nos referimos a las personas que han supera do los 80 años y que

cada vez van teniendo una mayor incidencia en la población total. En la figura I apre-

ciamos como en solo 160 años se han multiplicado por 18 la representación de las

personas mayores y las personas de más de 80 años llegarán a ser en 2.049 más de
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Figura I. Evolución de la población mayor 1900 a 2049 en miles (Abellán,  Ayala, 2012, p. 6)



un 10% de la población total. Con las proyecciones del Centro Superior de Investiga-

ciones Científicas, de las 47.966.653 personas que vivirán en España en 2049, el

31,9% de la población tendrá más de 65 años y 5.644.340 de individuos serán mayo-

res de 80 años lo que representará el 11,8 % de la población.  

En cuanto a los motivos por los que se produce esta transformación demográfica de

los últimos decenios todos los autores coinciden en las dos siguientes (González, San Miguel,

2001):

t La prolongación de la esperanza de vida. Mientras en los inicios del siglo XIX la es-

peranza de vida estaba entre los 30 y los 40 años, en la actualidad, en los países des-

arrollados supera los 80 años. En España en 2012 la esperanza de vida era de 82

años (“INE,”2013).

t El descenso de la natalidad. Los últimos decenios han supuesto cambios importan-

tes en la natalidad de los países desarrollados. En España la tasa de natalidad de

1976 era de un 18,7 % y en la actualidad esta tasa está en el 10 %. En los últimos

años, destaca el INE ha descendido tanto la fecundidad de las mujeres españolas

como de las extranjeras.

Algunos autores destacan la importancia de los movimientos migratorios en las tenden-

cias del envejecimiento de la población española. Estos movimientos migratorios (cuyo objetivo

fundamental es la búsqueda de trabajo) influyen en la distribución por edades de la población
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Figura 2.  Inversión de la tendencia demográfica en España, 1900-2049 (Díaz. et al.,
2012, p. 41



aportando personas jóvenes-adultas en edad de procrear o que emigran con sus hijos (Cabré,

Pérez 1995).

La figura 2 muestra la inversión de la tendencia demográfica en España entre 1900
y 2049. A principios del siglo XX las personas  menores de 14 años triplicaban a las mayores

de 65 años y sólo cien años después viven tantos mayores como niños. En 2009 las personas

mayores de 65 se habían multiplicado por ocho mientras que la población en general lo hizo

por 2,5. 

En las proyecciones para 2049 la población infantil casi se mantiene pero la  población

mayor de 65 años aumenta vertiginosamente. Según las predicciones las personas mayores

de 65 años doblaran a las menores de 14 en 2049. 

3.4.2 EL ENVEJECIMIENTO EN EXTREMADURA.
Durante la primera mitad del siglo XX las tasas de natalidad  de Extremadura siempre

fueron superiores a la media española y llegó a alcanzar un 20 por mil, sobre todo favorecida

por la alta natalidad de las zonas rurales. A partir de la segunda mitad del siglo comienza la

emigración de las personas jóvenes, con capacidad procreadora, y se produce un gran des-

censo de la natalidad. En las últimas décadas del siglo pasado la incorporación de la mujer al

mundo laboral y el retraso en la edad de procrear llevan a un descenso de la natalidad cada

vez mayor. La media de edad para la maternidad ha pasado de 28,8 a 30,83 desde 1984 a

2004, produciéndose un constante descenso  que no ha vuelto a repuntar como ha sucedido

en el resto de España. 

La bajada de la mortalidad también se ha desarrollado en Extremadura como en el

resto de las comunidades autónomas. La mejora de la calidad de vida y el sistema de servicios
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Figura 3. Evolución de la tasa de mortalidad y natalidad en Extremadura. (“educarex.es,” 2002)

TASA DE MORTALIDAD Y NATALIDAD EN EXTREMADURA



sociales y sanitarios ha llevado a unas tasas de mortalidad de las personas adultas  cada vez

más bajas. No obstante la mayor incidencia en el descenso de la tasa de mortalidad viene por

la disminución de la mortalidad infantil cuya tasa ha pasado de un 21,21 por mil a un 4 por mil

en 2005. 

Con las variaciones de la mortalidad, la esperanza de vida de los extremeños ha au-

mentado considerablemente. Actualmente es de 84,11 años para las mujeres y 78 años para

los hombres (81 años de media).  Mientras que el índice de envejecimiento (Razón entre per-

sonas de 65 años y más con respecto a las personas menores de 14 años o menos, multipli-

cado por 100) ha crecido en estos últimos años en Extremadura desde 116,13 en 2006 hasta

123,97 en 2012, mientras que la totalidad del estado español ha pasado de 107,39 a 108,34,

teniendo varios años de bajada  en 2008, 2009 y 2010 (“INE,”2013) y para el 2020 se proyecta

un índice del 127,27.

Una vez analizados los datos de la demografía española, que en lo general coincide

los países desarrollados y específicamente de la unión europea (la transición demografía eu-

ropea fue bastante más larga), se tratará ahora de examinar las teoría existentes sobre el en-

vejecimiento.

3.5 INVESTIGACIONES PREDECESORAS.
El estudio del envejecimiento es un tema estrella  en las investigaciones sociales

sobre población. Existen estudios de formas de envejecimiento por estados, regiones, provin-

cias... El número de publicaciones ha aumentado inmensamente, de la 2.300 documentos pu-

blicados en 1989 se ha pasado a 16.000 en 2009, en porcentajes se ha pasado de 1,5 % de

las publicaciones a cerca el 7 % (Informe sobre envejecimiento, CSIC 2010)

Entre las múltiples publicaciones podemos encontrar varias referidas a la situación de
las personas mayores comparando entre las ciudades y los pueblos. El profesor  Espejo

Martín de la Universidad de Murcia analiza la situación de las personas mayores en el medio

rural de la provincia de Almería, La vejez desconocida de Inmaculada de la Serna de Pedro

analiza distintos ámbitos de de la vejez: vista desde la historia, desde la literatura, los aspectos

económicos de vejez, la salud…

Las administraciones autonómicas y locales realizan memorias anuales sobre las

actuaciones que se realizan con las personas mayores, o las inversiones que se ejecutan en

servicios sociales. 
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El Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad publica casi todos los años la

memorias del sistema de información de usuarios de servicios sociales (S.I.U.S.S.) pre-

sentando los datos recogidos en esta aplicación informática y los migrados por aplicaciones

como Procesos. La memoria recoge de forma gráfica el trabajo que se realiza desde los ser-

vicios sociales de atención primaria, entre otros datos presenta:

t Información sobre el perfil de los usuarios: edad, sexo, estado civil, nivel de estudio,

discapacidad...

t Intervenciones realizadas: demandas, recursos, valoraciones

t Condiciones de la vivienda: equipamiento, salubridad, barreras arquitectónicas, ilumi-

nación...

No realiza, o por lo menos no se publican, otro tipo de interpretaciones de la realidad

social, de las intervenciones profesionales. Se puede percibir que se trata de una memoria
justificativa de las inversiones realizadas y no una investigación de las demandas de la po-

blación y las intervenciones profesionales que se realizan. 

El gobierno de Navarra también ha publicado alguna de sus memorias de gestión
de los servicios sociales de atención primaria, la de 2010 la podemos encontrar en su página

WEB (http://www.cfnavarra.es/inbs/bap/documentos/MEMORIA%202010.pdf), en ella se enu-

meran las actuaciones realizadas durante ese año por los SSBs de la comunidad autónoma.

Siguiendo la línea de la memoria del ministerio, hace recuento de la distribución de los usuarios

por sexo, edad, estado civil, número de miembros en la unidad familiar, relaciona las deman-

das, recursos y valoraciones por categoría, las presenta en 42 tablas y cinco gráficos. 

Este TFM quiere  dar un paso más, hacer comparaciones, análisis de dependencia
estadística entre los elementos de las intervenciones profesionales en los servicios so-
ciales y específicamente en los SSBs extremeños. Estudiar la interdependencia entre las

valoraciones y las demandas, en el medio urbano, en el rural, por sexo por cohortes de edad...

Todo ello focalizado en la población de 65 y más años. 
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3.6 TEORÍAS SOBRE EL ENVEJECIMIENTO SOBRE LAS QUE SE
FUNDAMENTA LA INVESTIGACIÓN..
En este apartado trataremos de estructurar las teorías de acercamiento al análisis

del envejecimiento. Existen múltiples teoría, las hay fisiológicas (deteriore orgánico, debili-

tamiento del sistema inmunológicos, estrés), bioquímicas (acumulación de productos de des-

echo, envejecimiento celular, radicales libres) genética (acumulación de errores, programación

genética), no obstante en esta investigación nos vamos a centrar en el estudio social del
envejecimiento.

El patrón de análisis de la vejez históricamente dominante parte de una concepción

de la vejez como deterioro, de la vejez como ruptura y de la vejez como carga social, carac-
terísticas todas ellas negativas que inducen a una marginación y segregación social. 

En el apartado anterior se constata como el fenómeno de envejecimiento es un
hecho incuestionable desde que existen datos demográficos de la población. El video que

presentó el profesor Pérez Díaz  en el curso de verano de la UPV (Donostia 2010) al que po-

demos acceder siguiendo el enlace ( http://www.bit.ly/cGIXiY), y que aconsejo su visualización,

muestra de forma clara el cambio demográfico que ha sucedido en el último siglo. La explica-

ción del gráfico lo podemos encontrar en el artículo que recoge esta conferencia publicado

posteriormente como parte del libro “El Estado de bienestar en la encrucijada: nuevos retos

ante la crisis global” (Pérez, J. 2011) 

Ante la evidencia de este proceso, los estudiosos de distintas disciplinas han realizado

investigaciones contundentes donde nos muestran cuáles son las causas de este envejeci-

miento. De entre todas las teorías del  envejecimiento desde la perspectiva social se ex-

ponen aquellas más significativas para esta investigación: teoría de la estratificación por

edades,  teoría del curso vital, la teoría crítica del envejecimiento, teoría del Estado de Bien-

estar Social y por último una teoría propia que sustenta esta investigación. 

3.6.1 TEORÍA DE LA ESTRATIFICACIÓN POR EDADES. 
Esta teoría trata de analizar los cambios en las cohortes de edad proponiendo que

las generaciones sucesivas envejecen de forma distinta y que la personas que pertenece a la

misma generación perciben  envejecimientos similares.

Riley, principal defensora de esta teoría, afirma que la sociedad está divida en gene-

raciones y cada una de ella tiene un “ciclo vital” y unas características propias en función
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del tiempo que les ha tocado vivir.  Según Riley hay que estudiar el envejecimiento utili-
zando la estratificación por edades más que la estratificación por clases sociales y
económicas.

Los acontecimientos sociales y políticos que cada estrato de edad ha vivido ejercen

una fuerza universal, no sólo en la sociedad sino también en la vida de cada uno de los indi-

viduos. En definitiva defiende una dinámica entre estratificación social y estratificación por

edad, estableciendo una interacción e interdependencia entre ambas para analizar el enveje-

cimiento de la población. 

Aún cuando la mayoría de los autores destacan las importantes aportaciones de esta

teoría para el estudio del envejecimiento, también manifiestan su discrepancia porque  se

olvida de elementos tan importantes como la desigualdad social y las diferencias que se pue-

den establecer dentro de la misma cohorte como las  diferencias socio-económicas. Tampoco

explora otras variables como el género, la salud, el apoyo familiar y social (Belando, 2006)

Las teorías del envejecimiento más actuales dejan de considerar la vejez como
una etapa de la vida, como algo inmóvil para pasar a una visión dinámica, como una evo-

lución a lo largo del tiempo. Surge el concepto de curso vital que son servirá de quía para en-

tender el envejecimiento social. El envejecimiento es un proceso estructurado de construcción

social. 

Esta teoría se concreta en la década de los 70 y los 80 en dos vertientes diferentes:

t El curso vital 

t La construcción social del envejecimiento.

3.6.2 TEORÍA DEL CURSO VITAL (LIFE COURSE)
El curso vital es un enfoque dinámico basado en el estudio de los procesos que

pretenden entender el envejecimiento mediante el análisis de cómo los seres humanos se

organizan socialmente y cambian con el paso del tiempo. Los contextos sociales, culturales
y políticos son fundamentales para explicar el envejecimiento (Sánchez, 2013). 

En las primeras versiones tuvo sus detractores por enfatizar el estatus de edad para

explicar la regulación del curso vital. Factores como la clase social o poder no se tuvo sufi-

cientemente en cuenta. 
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La teoría de curso vital, o como algunos prefieren denominarlo perspectiva del curso

vital parte de las cuatro premisas propuestas por Riley en 1982:

t El envejecimiento es un proceso que sucede a lo largo de toda la vida.

t El envejecimiento consiste en un cúmulo de procesos biológicos, psicológicos y
sociales que interactúan sistemáticamente entre sí a lo largo de toda la vida.  

t El modelo de curso vital de cualquier persona, su biografía, o el de una cohorte de

personas nacidas al mismo tiempo, se ve afectado por los cambios sociales y am-
bientales, es decir, por los cambios históricos. Por tanto, el poder realizar generaliza-

ciones no está garantizado.

t Las nuevas formas de envejecer a lo largo del curso vital pueden provocar cambios

en ese curso. El curso vital es resultado de la intersección entre el envejecimiento in-

dividual y de cohorte con la estructura etaria existente en un cierto orden social.

3.6.3 LA TEORÍA CRÍTICA DEL ENVEJECIMIENTO.
La teoría crítica del envejecimiento (1980) expone que el envejecimiento es un fenó-

meno ordenado y construido socialmente. Las personas que envejecen lo hacen tanto en su

propia vida como por los contextos externos que están cargados de significados. 

Especial atención se presta al lenguaje por su capacidad de transmitir significados. Es

una perspectiva de corte crítico y raíz marxista feminista

Para esta teoría la experiencia del envejecimiento se produce no por los cambios de-

mográficos sino por la presión de las fuerzas socio-económicas (género, clase social, ocu-

pación, etnia,..) y las políticas de intervenciones públicas (regulaciones legislativas...).

Algunos análisis del envejecimiento social según esta teoría (Sánchez 2013): 

t Posibilidad o necesidad de liberarse de la discriminación que supone la tendencia a

sentir el envejecimiento  como una amenaza para el bienestar social.

t La liberación de la biomedicación excesiva de la vejez provocada por los propios ac-

tores sociales. 

t Los mayores se han convertido en un importante grupo de consumidores.

t La fuerte invisibilidad de la mujer. 
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3.6.4 TEORÍA DEL BIENESTAR SOCIAL

Las teorías del bienestar defienden un modelo de organización social y económica en

la que el Estado provee servicios suficientes para la atención de los ciudadanos, específica-

mente los que tienen menos recursos y más necesidades.

La forma de vida, la calidad de vida de las personas mayores va a depender de los

recursos que el Estado dedique a políticas sociales para mantener una vida digna de las per-

sonas en los últimos años de la vida. 

El estado de bienestar social es una de las mayores conquistas sociales que tuvo su

origen en los conflictos y reivindicaciones sociales que discurrieron desde finales del XIX y

que se asentaron a partir de los años cincuenta. 

El estado del bienestar se fundamenta en la suma de tres elementos: la familia, el

mercado y el estado, que en definitiva es el organizador que debe cubrir la deficientica  de la

familia y el mercado para atender la educación, la vivienda, la sanidad y garantizar los ingresos

económicos de los parados y pensionistas. 

En todos los manuales se  acepta la existencia de cuatro modelos del Estado de Bien-

estar Social:

t Modelo anglosajón desplegado en USA, Inglaterra, Canadá... Las prestaciones socia-

les son fundamentalmente para los más necesitados.

t Modelo continental en Francia, Alemania, Austria. El Estado asegura modelos de

seguros sociales y de prestaciones sostenidas por las cotizaciones de los trabaja-

dores

t Modelo nórdico  de Suecia, Noruega, Dinamarca donde las prestaciones del Estado

de Bienestar son universales para el conjunto de la población y se sustenta a través

de los impuestos que por tanto son más elevados. 

t El modelo mediterráneo o latino establecido en los países del Sur de Europa que cons-

truyeron el Estado de Bienestar en los setenta u ochenta. La familia tiene una gran

importancia en la protección social y están muy poco implantadas las prestaciones

económicas. 

En España, que podemos considerarnos dentro del modelo mediterráneo, el Estado de

Bienestar se instituye con la Constitución Española de 1978 (anteriormente existía la previ-
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sión social y un sistema asistencial ligado a la beneficencia y de mano de las órdenes religio-

sas). Aún después de La Constitución, hubo que esperar algunos años para que se universa-

lizara la sanidad, la educación y las pensiones.  

Este avance de los derechos sociales que parecía imparable se ha puesto en tela de
juicio tras la crisis financiera del 2008 y está teniendo especial repercusión en los países

mediterráneos como España. Todo ello, unido a situaciones demográficas como el envejeci-

miento de la población, está permitiendo a algunos sectores a proponer la imposibilidad de

conservar el Estado de Bienestar y proponen su desmantelamiento.

3.6.5 TEORÍA SÍNTESIS PARA ESTE TFM.
Siguiendo las indicaciones de don Luis Ayuso me atrevo a perfilar algunos apuntes

de lo que puede ser una teoría que sustente esta investigación, que, como todas, entre-

saca conceptos de una y de otras. 

Sin duda nos situamos en la época y en uno de los continentes donde hay bienestar

social, donde el estado cubre, o por lo menos debiera cubrir, las necesidades básicas de
sus ciudadanos. 

El envejecimiento de estas sociedades no es una situación regresiva, sino todo lo con-

trario, es un logro a nivel individual porque la persona ha llegado a vivir más años  y a nivel
colectivo porque la esperanza de vida aumenta paulatinamente y, para más satisfacción,

con buena calidad de vida. 

Las teorías del ciclo vital y/o del curso vital nos aportan la importancia que tiene la
experiencia vivida por cada persona como individuo o como grupo y la teoría crítica eviden-

cia el vínculo de las personas mayores con su propia historia y sobre todo con la situación
socio-económica que les ha tocado vivir. 

Estando de acuerdo con unos y con otros no puedo caer en la tentación de culpabilizar

a una comunidad que aumenta día a día su esperanza de vida. No conozco otro animal que

hay conseguido esta progresión. 

Entrado en análisis de la realidad actual, y observando el desmantelamiento que en
los últimos años se está haciendo del Estado Social y de Derecho, me adhiero a las apor-

taciones de Julio Pérez (2011) cuando plantea que no hay problemas económicos para la
satisfacción de las necesidades sociales, el problema está en el reparto de la riqueza
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“La clave que explica la crisis no se halla en la demografía: la demografía no es el

problema. El asunto es cómo se distribuye la riqueza: ¿cómo se distribuye la ri-

queza y hasta qué punto la gente que trabaja está dispuesta a compartir lo que genera

con los demás? Ese es un problema político, no demográfico.”  (Pérez, 2001, p. 47)
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4. METODOLOGÍA

Este TFM se ha marcado como objetivo el análisis de las personas que acude a los

SSBs de Extremadura y específicamente de las personas mayores de 65 años. Pretende es-

tudiar las intervenciones sociales realizadas para atender sus necesidades. Estudiaremos las

demandas de los usuarios, analizaremos si existen diferencias entre las zonas urbanas y ru-

rales, si existen diferencias por razón de género en las intervenciones sociales. Es por tanto

una investigación comparativa y cuantitativa que se basará en los datos reales extraidos de

los ficheros informatizados de los ocho municipios de Extremadura. La fuente de datos es se-

cundaria, los datos son elaborados por otros profesionales. No vamos a desarrollar ninguna

encuesta para el análisis de la realidad dado que partimos de que en el trabajo diario de las y

los profesionales queda suficientemente reflejada la realidad social de cada municipio.

4.1 HIPÓTESIS DE TRABAJO

1ª Las demandas y valoraciones sociales realizada con personas usuarias mayores

de 65 años en Extremadura son semejantes a las que realizan otras cohortes de

edad. 

2ª Las demandas y valoraciones sociales son similares dentro del colectivo de per-
sonas mayores de 65 años, al igual que puede suceder entre las personas de otras

cohortes de edad de Extremadura. 

3ª Las demandas y valoraciones sociales de las personas mayores de 64 años son di-
ferentes en el ámbito rural y urbano en esta comunidad autónoma.

4ª Las necesidades de atención social en la vejez son superiores a las existentes en

otras cohortes de edad en la comunidad autónoma estremeña.

5ª Las demandas realizadas por los varones y la mujeres son semejantes dentro

del municipio en el que residen en Extremadura. 
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4.2 TÉCNICAS DE PRODUCCIÓN DE DATOS

Como se expone al principio del apartado en esta investigación se utilizan los datos
secundarios existentes en las aplicaciones informáticas que las compañeras de los SSBs

de Extremadura utilizan para la gestión técnica y administrativa de su trabajo profesional. 

Diariamente las profesionales recogen la información de las intervenciones so-
ciales en la aplicación informática Procesos. Las intervenciones sociales suponen un mó-

dulo específico de fácil acceso desde el formulario principal de la aplicación. Tal como muestra

la figura 4 visualizamos todas y cada una de las intervenciones del expediente y con un solo

clic accedemos a su modificación figura 5 o la creación de una nueva intervención social. 

Luis Bote Hernández Máster en Intervención Social    27

Figura 4.. Pantalla principal de Procesos, con la pestaña de intervenciones sociales resaltada..
Caldito y Bote (2009). Recuperado de http://www.ssprocesos.es/?page_id=535. 

Formulario principal del software Procesos para  SSBs 



Analizando la figura 5, confirmamos que se visualizan los elementos de la intervención

social: 

1. Estado de la intervención

2. Sector de referencia 

3. Prestación.

4. Demandas.

5. Valoraciones.

6. Recursos. 

7. Usuarios de la intervención.

Anualmente  se realizan memorias de las intervenciones sociales documentadas en

Procesos, analizando las más utilizadas y realizando presentaciones gráficas de dichas me-

morias. Para ello se realiza un procedimiento de volcado de datos y migración con la disocia-

ción de los datos de carácter persona tal como marca la Ley Orgánica 15/1999 de Protección

de Datos de Carácter Personal (BOE,  14 diciembre 1999, pp. 43088-43099)
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Figura 5.. Formulario de las Intervenciones Sociales . ..( Caldito y Bote 2009). Recuperado de
http://www.ssprocesos.es/?page_id=535.
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Formulario Interveción Sociales del software Procesos para  SSBs 



Este procedimiento, por lo menos, se realiza una vez al año coincidiendo con el final

del año natural para la elaboración de las memorias de los  SSBs. Rutinas que también están

diseñadas para la elaboración de la información solicitada por el Gobierno de Extremadura en

el procedimiento de migración de datos al sistema nacional de información de usuarios de ser-

vicios sociales (SIUSS) y para la presentación de memorias gráficas a los responsables de

los municipios. El Ministerio de Igualdad Servicios Sociales y Sanidad viene desarrollando

desde 1994 esta aplicación informática para recoger los las intervenciones sociales, y requiere

a las Comunidades Autónomas el envío de los datos anualmente (http://www.msssi.gob.es/po-

liticaSocial/inclusionSocial/serviciosSociales/siuss/). 

Siguiendo este mismo procedimiento de migración de datos se han obtenido las
tablas de los datos de las intervenciones sociales realizadas en cada uno de los SSBs.
Posteriormente se han tratado los datos resultantes para ordenar y categorizar la informa-
ción obtenida y crear la matriz de datos con todas las intervenciones sociales recogidas en

los ocho municipios de Extremadura. 

El análisis de la información secundaria, producida por los propios profesionales,
nos proporciona una información de calidad, y a mínimos costes. Así podemos realizar

esta investigación para analizar las intervenciones sociales con un colectivo determinado, en

este caso, las personas mayores. En algunas ocasiones, con el objetivo de hacer compara-

ciones con el universo poblacional, se ha recopilado información estadística del INE a través

del sistema de almacenamiento y exposición de datos del INEBase. 
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4.3 TÉCNICAS DE ANÁLISIS DE DATOS. 
En la exposición de la metodología de investigación se han establecido las hipótesis

de trabajo que contractaremos en los próximos apartados y se han determinado los procesos

para disponer de los datos necesarios en la investigación.

El proceso ha constado de tres fases: 

Primera: Disociación de los datos personales e identificativos eliminándolos de las

tablas de análisis. Elaboración de la consultas para la selección y categorización de

la información para adaptarla a las necesidades de esta investigación. Se crean con-

sultas y tablas en la que se incorporan, por expediente, todas las intervenciones so-

ciales de cada uno de los miembros de la unidad familiar. 

Segunda: Se diseñan algoritmos para ordenar por categorías y expedientes las inter-

venciones sociales extraídas de las aplicaciones informáticas. 

Tercera: se han utilizados varias  herramientas informáticas especializadas (SPSS,

Access y Excel) para analizar los datos obtenidos, realizar estimaciones, calcular es-

tadísticos y presentar de forma gráfica los resultados de la investigación. 

Por otra parte, cuando ha sido significativo comparar los datos con la población en ge-

neral, se han utilizado los datos obtenidos del INEBase para realizar tablas comparativas y

gráficas. 

Se analiza la información SSB por SSB, municipio  por municipio, revisando y compa-

rando las variables que determinan la validez  de las hipótesis formuladas y extrayendo las

conclusiones....

El análisis de las intervenciones sociales se hace en relación a una categorización
de sus elementos: demandas, valoraciones y recursos sociales. Toda intervención social

también deber especificar los usuarios con los que se interviene y el sector de población al

que pertenece (Anexo I: Las intervenciones sociales y su categorización). Las categorías

de las demandas, valoraciones y recursos sociales se estructuran por grupos y tienen cuatro

niveles de agrupamiento progresivo: grupo (un dígito), tipo (dos dígitos, hasta el tercero), es-
tado (dos dígitos, hasta el quinto dígito), comunidad autónoma (un dígito) aquí estarían los

seis dígitos cualquiera de estas categorías. La figura 6 muestra la estructura en forma de árbol

en que se han diseñado las categorías de valoración, de forma semejante están organizadas

las demandas y los recursos. 
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Figura 6. Recursos por grupo y tipo.  Recuperado de http://www.madrid.org/cs/Satellite?_blob-
col=urldata&blobheader=application%2Fpdf&blobheadername1=Content-.Disposition&blobhea-
d e r v a l u e 1 = f i l e n a m e % 3 D c u a r t o + n i v e l + a c t u a l i z a d o .
pdf&blobkey=id&blobtable=MungoBlobs&blobwhere=1310602086762&ssbinary=true

Esquema de demandas sociales por grupos



El análisis de los datos obtenidos a lo largo de la investigación se ha realizado en varios

niveles. 

En primer lugar, se estudia la cohesión y validez, estimando la cantidad de datos de

los que se disponen en relación con el universo al que se hace referencia y cuanto estos datos

son válidos, cuantos datos se han perdido...

En segundo lugar, se hace un análisis unidimensional de las demandas realizadas por

los ciudadanos. Siguiendo los objetivos marcados para conocer las demandas sociales se han

examinado de forma individual o por grupos de necesidades, desentrañando las intervenciones

realizadas con las personas mayores, pero no perdiendo la oportunidad de comparar con todos

los usuarios si resulta significativo. 

En tercer lugar, se ha realizado análisis bidimensionales entre las demandas y las va-

loraciones sociales con el objetivo, marcado en el inicio de este TFM; de establecer corres-

pondencias entre unos y otros. Se han realizado las tablas de contingencia comparándolos

con los valores esperados bajo el supuesto de independencia entre ambas variables. 

En cuarto lugar, se ha calculado los estadísticos específicos para variables cualitativas

nominales: Chi cuadrado, Coeficiente de contingencia y residuos tipificados corregidos, con la

finalidad de determinar la relación estadística entre ambas variables. 
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5. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN

Hasta ahora se ha establecido el escenario donde se desarrolla este TFM, a partir de

ahora se desmenuzan los datos obtenidos mediante análisis unidimensionales y bidi-
mensionales para cumplir con los objetivos de análisis de las intervenciones profesionales en

los SSBs y falsar las hipótesis plateadas. 

Comienza este apartado demostrando la cohesión y representatividad de las ob-
servaciones obtenidas, desgranando cada una de las categorías de las intervenciones so-

ciales, concentrándose en las demandas y las valoraciones sociales, estudiando la

representatividad de cada grupo y la dependencia o independencia entre ambas variables. 

5.1 PERSONAS USUARIAS DE LOS SERVICIO SOCIALES DE BASE. 
En primer lugar se analiza la com-

posición etaria de la población atendida

en los SSBs siguiendo la estructuración

de grandes grupos de edad y, por tanto,

se consideran tres grupos: niños hasta

los 14 años, adultos entre 15 y los 64

años y personas mayores con 65 o más

años. Los datos que se analizan justifican

la necesidad de esta investigación por la

importancia que este sector de población

supone para el desarrollo de las activida-

des profesionales en los SSBs de Extre-

madura. 

Las exposiciones que se realizan

en marco teórico parten de un porcentaje

de población actual mayor de 64 años del

17,4 % y con una perspectiva de seguir

aumentando en los próximos años, con

una proyección para el año 2020 de

19,58 % (http://estadistica.gobex.es/ges-

tore/ docs/varios/proyecciones/201222//

proyecciones.html). En la figura 7 se evi-
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Figura 7.  Proyección de la población de Extre-
madura hasta 2022. Elaboración propia con los
datos del Gobierno de Extremadura 1

Proyección de la población
Extremeña por edades 



dencia como la población extremeña de más de 49 años seguirá aumentando mientras que

los menores de 50 perderán población. Extremadura perderá 18.800 habitantes (de los cuales

el 53,4  % serán varones y el resto mujeres), pero las personas mayores de 64 años aumen-

tarán en 13.451 con un porcentaje de varones que supera el 63 % (8.513 varones y 4.938 mu-

jeres). 

En Extremadura, los estudios  gubernamentales sitúa en el 19 % las personas mayores

de 64 años, con diversidad de municipios que van desde menos de 16% (17 municipios), hasta

los que están por encima del 24 % (http://www.gobex.es/salaprensa/ view/press/press/detalle.

php?id=8894). Esta misma diversidad se recogen en los  municipios objetos de esta investi-

gación, distinguiendo la realidad de las zonas  urbanas como Plasencia donde las personas

mayores de 64 años suponen el 16 % de toda la población  y las zonas rurales que pueden

llegar a suponer un 30 % como en el caso de Atalaya.

En el último censo de población y vivienda realizado en 2011 Extremadura contaba con

1.104.500 personas de las cuales el 19,24 % eran menores 15 años . Es una pirámide de po-

blación con una base sólida de jóvenes y menores que se ensancha en las personas adultas

y disminuye poco a poco en los mayores de le 50 años. Extremadura tiene un número de per-

sonas representativo por encima de los 90 años. No se aprecia en su perfil ningún tipo de in-

cidencia demográfica grave que haya creado muecas en los tramos de población. 
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Figura 8. Pirámide de edad de la población de Extremadura correspondiente al padrón municipal
de 2011 (elaboración propia a partir de los datos del INEBase). 
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Piramide de edad de Extremadura (2011)



El análisis por sexo confirma que nacen más varones que mujeres. En la cohorte

de 0 a 4 años hay 107 varones por cada 100 mujeres, superioridad que se mantiene hasta los

64 años en que están prácticamente igualados. A partir de esta edad predominan las mujeres. 

La tasa de feminidad cambia totalmente a partir de los 65 años (132 mujeres por

cada 100 hombres) y si analizamos los de más de 100 años la población femenina triplica (ín-

dice de feminidad de 344) a la de los varones. Este índice  según la proyección de habitantes

de Extremadura disminuirá en 2022 hasta 127 mujeres cada 100 varones. La sociedad extre-

meña tiende, por tanto, hacia un mayor equilibrio en la pirámide de población entre los varones

y las mujeres en las cohortes de edad más altas. 

Estos contornos piramidales son valorados como pirámides de población regresiva, en

forma de bulbo, porque la población infantil es menor que la población adulta. No obstante,

las nuevas teorías demográficas defienden la realidad social actual y no consideran una re-

gresión social estas estructuras de población sino que por el contrario el descenso de la mor-

talidad infantil y la prolongación de la edad de la población determinan los nuevos perfiles

etarios de la sociedad, se ha dado por tanto una transición desde el antiguo régimen demo-

gráfico con grandes tasas de natalidad y de mortalidad a un régimen demográfico moderno

donde se dan menores tasa de natalidad pero también de mortalidad. Esta teoría de la transi-

ción demográfica o de la “revolución productiva”, como defiende Julio Pérez (2011) es una te-

oría demográfica que no se basa únicamente en la cuantificación de las personas sino que “la

clave de la propuesta está en utilizar menos la óptica de análisis “contable” y más la óptica del

ciclo de vida y las relaciones entre generaciones”.

Los datos demográficos de estas poblaciones extremeñas corroboran la tenden-
cia general de mayor envejecimiento de las poblaciones más pequeñas, poblaciones ru-

rales de España y también de Extremadura. Desde 2.000 a 2.010 la población de los

municipios de menos de 5.000 habitantes han perdido población, mientras que los de 5.000 a

10.000 se han mantenido, los mayores de 10.000 ha visto aumentada su población (Sánchez,

2001, pp 3-4). Esta realidad, que ha sido estudiada ampliamente en los últimos años, se trans-

forma en una evidencia cuando nos paseamos por los pequeños pueblos extremeños y nos

juntamos con sus gentes en las plazas, los bares o cualquier evento público. La mayoría de
las personas son ancianas y además con altos índices de sobreenvejecimiento. 
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5.1.1 MUNICIPIOS URBANOS

Extremadura cuenta con 383 municipios de los cuales tres son mayores de 50 habitan-

tes. La mayoría de ellos no llegan a los 5.000 habitantes, pero entre 100 y 10.000 hay 170

municipios donde habita casi el 50 % de la población (tabla 2). En esta investigación contamos

con los datos de 6 municipios de menos de 7.000 habitantes que se consideran rurales y un

municipio de más de 40.000 que se consideran urbanos. Analizaremos en primer lugar el mu-

nicipio de más de 40.000 habitantes y posteriormente se estudiarán los municipios rurales. 

A modo de ejemplo

nos fijaremos en la pirá-

mide de usuarios del SSB

de unos de los municipios

de nuestra investigación,

el resto de las pirámides

de población son semejan-

tes y las podemos encon-

trar en la investigación

sobre los usuarios de

SSBs de Extremadura

(Bote, 2012, pp 83  -133)

La población que

acude a los servicios so-

ciales representa una pirá-

mide bastante más

irregular que la que de la

población censada. Tiene

múltiples muescas y en-

sanchamientos en deter-

minadas cohortes de

edad. En la comparación entre ambas pirámides,  los usuarios de servicios sociales se sitúan

en mayor proporción en los primeros años de vida (hasta los 19) y después de los 69 años de

edad. 

En lo que respecta a este TFM podemos afirmar que las personas mayores de 64
años representan un porcentaje importante del total de los usuarios de servicios sociales. 
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Piramide de edad los usuarios de Plasencia

Ayuntamiento de Plasencia
Figura 9 Pirámide de edad de la población usuaria del SSB
028 Plasencia correspondiente al años 2011. Elaboración
propia a partir de los datos de Procesos. 



La ciudad de Plasencia cuenta  con un

total de 6.702 personas mayores de 65 años.

Se han realizado 5.087 intervenciones su-

poniendo una media de 0,77 intervencio-

nes por persona. La media de

intervenciones por persona en esta misma

ciudad es de 0,60 intervenciones. En otros

municipios la media sigue aumentando, si-

guiendo cierta relación con el tamaño del

municipio. 

5-1-2 MUNICIPIOS RURALES. 
El municipio de Fuente del Maestre con un total de 7.694 habitantes tiene una pirámide

de población semejante a la de Plasencia en forma de bulbo, y la formada con los usuarios y

usuarias del SSB también tiene varias muescas en las cohortes de edad (Bote, 2012, pp 83-

133). En la población censada, los adultos suponen el 65 % de la población frente al 68 % de

Plasencia y aumenta el número de personas mayores de 65 del 16 % al 18 %.

En este municipio se han recogido en Procesos 6.643 intervenciones sociales que su-

ponen 0,86 intervenciones por habitante censado, sin embargo cuando nos referimos a las in-

tervenciones sociales con personas mayores de 65 años la media por beneficiario es de 2,53

intervenciones.  La figura 10 presenta las intervenciones sociales realizadas con toda la pobla-

Luis Bote Hernández Máster en Intervención Social    37

Elaboración propia con los datos del INEBase.

Tabla 3. Población según censo de po-
blación y vivienda de 2011 del municipio
de Plasencia. 

Elaboración propia con los datos del INEBase y de Procesos

Tabla 4. Población según censo de población y vivienda de 2011 de los municipios de Fuente
del Maestre, La Puebla de Sancho Pérez y Atalaya. 



ción que no llega a una por persona, mientras que las intervenciones con mayores de 65 dupli-

can con creces el número de personas (3.306 intervenciones sociales  con 1307 personas). 

Con una población de menos de 3.000 habitantes, Puebla de Sancho Pérez llega a una

media de 11 intervenciones con personas mayores frente a la 2,59 de la población censal mar-

cando una diferencia de hasta 8,40 intervenciones a favor de las personas mayores de 65

años. 

En las poblaciones de menos de

1.000 habitantes se confirma la tenden-

cia y las personas con más de 64 años

son usuarias reiteradas de los SSBs. En
Atalaya, un municipio de la Mancomu-

nidad Río Bodión que tiene 321 habi-
tantes (según padrón de 2011), están

empadronadas 95 personas mayores
de 64 años (un 30% del total de la po-

blación) y están presentes en las inter-

venciones sociales 297 veces, lo que

supone más de tres intervenciones por

persona mayor. No obstante, esta pobla-

ción supera la media de intervenciones

por persona también en las personas

adultas, cambiando la silueta de las in-

tervenciones en una constante supera-

ción del número de miembros desde la

infancia. En la figura 6 se presentan la

proporción entre los usuarios de las intervenciones y las personas empadronadas.

El total de la población objeto de estudio supera las 55.000 personas de un total de

poco más de un millón de habitantes que tiene Extremadura. Las personas de 65 y más años
representan sobre un 15 % del total de los usuarios de las aplicaciones informáticas frente

al 19 % de las personas usuarias de los SSBs (INEBase http://www.ine.es/inebmenu/mnu

_cifraspob.htm) una proporción adecuada para este estudio. 

A lo largo de estos años se han recogido 49.651 intervenciones sociales resultando

una media de 0,34 intervenciones por persona, una intervención cada tres personas mientras
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Figura 10. Intervenciones sociales y habitantes
según grupos de edad de Atalaya. Elaboración
propia a partir de los datos de Procesos y el IN-
EBase.  

Intervenciones sociales y habi-
tantes según grupos de edad de

Atalaya. 



que con las 15.219 personas >65 (de

un total de 211.600 en Extremadura) se

ha realizado una media de casi una in-

tervención por persona (0,90). 

Nos situamos en un marco de

investigación donde existe represen-
tación de municipios de menos de
300 habitantes hasta municipios de
más de 40.000, con sus característi-

cas propias en relación al objeto de la

investigación.

Los municipios con menos ha-

bitantes tienen más población mayor

de 64 años, también más intervencio-

nes sociales por persona censada que

las poblaciones mayores y además

guardan cierta proporción con el número

de habitantes. En todos ellos la media de intervenciones sociales con personas mayores su-

pera con crece  la media de las  intervenciones sociales con el resto de la población.  

Los municipios seleccionados duplican la media de intervenciones sociales en este sec-

tor respecto a la media (a excepción de Plasencia) y en relación con la población menor de 65

años triplica o incluso se multiplica por diez como en el caso de La Puebla de Sancho Pérez

que presenta una media de más de 10 intervenciones por persona mayor de 64 años frente a

2,59 intervenciones que tienen de media la población censada. 

Ratificamos la hipótesis cuarta sobre las necesidades de atención de las personas ma-

yores que, con los índices de intervenciones por persona, justifican perfectamente esta teoría.

Mientras el total de las demandas con las personas mayores es de 1,5 por personas (15.219 para

9.747 personas), la media de toda la población se queda en una 0,64 demanda por persona. 

Todos estos datos y los que iremos desgranando a lo largo de esta investigación
justifican sobradamente la oportunidad de este trabajo fin de máster sobre las interven-

ciones profesionales que los trabajadores de los Servicios Sociales de Base de Extremadura

efectúan con los usuarios de 65 y más años. 
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Figura 11. Media de intervenciones sociales re-
alizadas por municipios con los mayores de 64
años en comparación con el resto de habitantes.



5.2 DEMANDAS Y VALORACIONES EN LOS SSBS DE EXTREMADURA. 
En el capítulo anterior se analiza la composición por edad de los usuarios de los SSBs,

ahora se investiga las intervenciones sociales realizadas con las personas mayores de 65

años. Comenzamos con un análisis descriptivo de las mayores demandas, valoraciones.

Los profesionales de los SSBs documentan las intervenciones sociales diariamente en

las herramientas informáticas, la intervención social se inicia cuando una persona acude al

centro de servicios sociales para realizar una nueva demanda y se mantiene abierta durante

el periodo necesario para terminar o cerrar dicha intervención. Durante esta actuación profe-

sional se establecen los recursos idóneos para esta situación y los aplicados. Para documentar

la intervención también hay que reflejar las valoraciones y las actividades técnicas (Anexo I:

las intervenciones sociales y su categorización).

5.2.1 ANÁLISIS DE LA COHESIÓN Y VALIDEZ DE LOS DATOS OBTENIDOS. 
La matriz de datos obtenida en la migración de las intervenciones sociales nos da un

total 49.651 registros con un porcentaje de casos válidos del 100% en la mayoría de las ca-

tegorías analizadas. En los valores referidos a las intervenciones sociales (Sector, prestación,

recurso aplicado, estado del recurso aplicado, demanda, recurso idóneo y valoración) es cum-

plimentado cada uno de los 49.651 registros. 

Los datos de los expedientes referidos a la fecha de nacimiento, el sexo, parentesco

tienen un alto grado de cumplimentación, aunque en algunas de las variables no lleguen al

100 %. En la tabla 5 se enumeran las variables con los números absolutos y el porcentaje de

cumplimentación. Las variables fundamentales en esta investigación es la fecha de nacimiento

que superan el 90 % de cumplimentación, mientras el estado civil se queda en un 77 %. Los

847 registros (2 %) que no tienen especificado el sexo debe ser registro muy antiguos dado
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Elaboración propia a partir de los datos de la aplicación informática Procesos. 

Tabla 5. Resumen de los datos cumplimentados. 



que el sexo pasó a ser una variable de cumplimentación obligatoria tras la publicación de la

Ley de Igualdad en 2007. El artículo 20 obliga a los poderes públicos a “Incluir sistemática-

mente la variable de sexo en las estadísticas, encuestas y recogida de datos que lleven a

cabo” (BOE,  23 de marzo de 2007, p 12616), y la aplicación informática Procesos fue adaptada

a esta norma cuando entró en vigor. 

De las 49.651 intervenciones recogidas, 15.219  son con personas mayores de 64 años.

El nivel de cumplimentación sigue la misma tónica marcada anteriormente con el 100 % en

las variables referidas a las intervenciones sociales y el 99 % (170 registros perdidos) en el

sexo. En cuanto a la fecha de nacimiento es de supone que tenga un porcentaje de casos per-

didos semejante al de la población en general. No podemos calcularlo porque únicamente se-

leccionamos como personas mayores de 64 años aquellas que nacieron antes del 01/01/1948.

Los registros en los no está cumplimentada la fecha de nacimiento  no se han incorporado. 

Del total de las 15.219 personas mayores de 64 años que han sido atendidas por estos

SSBs 6.402 (42 %) son varones y 8.647 (57 %) son mujeres (170 registros nulos), el por-

centaje es semejantes a los que tiene en 2012 la población extremeña mayor de 65 años: 57

% de mujeres y 43 % % de varones. En la figura 12 se refleja la proporcionalidad entre varones

y de mujeres usuarias de los SSBs con la población censada en Extremadura.
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Figura 12. Personas por sexo empadronadas en relación con las registradas en Procesos. Ela-
boración propia a partir de los datos de Procesos y el INEBase.  

Personas censadas en relación con las
registradas en Procesos, por sexo. 



A lo largo de la investigación se analizan las categorizaciones en cada uno de los niveles

de especificidad determinados: grupo, tipo y categoría estatal, dependiendo de la significación

estadística de cada nivel. En todos y cada uno de ellos existe un 100 % de casos registrados

y será a partir de estas cantidades de las que se realizan los análisis y las conclusiones de la

investigación.

5.2.2 ANÁLISIS UNIDIMENSIONAL DE LAS DEMANDAS SOCIALES

El primer elemento de la intervención social son las demandas, y a efectos de esta in-

vestigación, definiremos las demandas como la petición que realiza la persona usuaria del

SSB, una vez realizada una o varias entrevistas con la trabajadora social o el trabajador social

y que estos profesionales le han transmitido la información y orientación sobre los recursos

existentes más adecuados para atender sus necesidades, dentro de una intervención profe-

sional que ha conllevado una valoración de la situación de la personas atendida (Caldito y

Bote 2007).

5.2.2.1 Demandas de información, valoración y orientación y 
movilización de recursos

Las demandas que los usuarios realizan en los servicios sociales municipales son fun-

damentalmente de información sobre la gestión de recursos sociales. Analizando los cinco

grandes grupos de demandas enumerados anteriormente (Anexo 1 de  tablas de  demandas)

se comprueba que las demandas de información, orientación, valoración y movilización de re-

cursos son las más solicitadas, no sólo en relación a las demás sino incluso superan la mitad

de las peticiones realizadas en los ayuntamientos. 

La información recogida en los expedientes sociales demuestra que más del 50 % de
las solicitudes tienen relación con la necesidad de información de los ciudadanos. En

el Ayuntamiento de Plasencia superan el 54 % de las intervenciones mientras que los munici-

pios de menos población sobrepasan el 60 %, sobresale el municipio de Fuente del Maestre

donde las consultas de información en el SSB han llegado al 68 %. 

En el colectivo específico de personas mayores de 65 años la tendencia es la misma,

e incluso un poco más acentuada. Tenemos por ejemplo que Plasencia llega al 59,62 % de

las peticiones y en los municipios de 5000 habitantes como Fuente del Maestre se ha registrado

más de tres cuartas partes de las demandas como solicitudes de información ( 2.610 deman-

das de información de un total de 3357 registradas). En la figura  13 se aprecia como del total

de las demandas de las personas mayores de 65 años, recogidas en la aplicación informática
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Procesos en Extremadura, son demandas de información, orientación, valoración y moviliza-

ción de recursos (superan el 60 %). 

El resto de las solicitudes de atención social se reparten entre cobertura de necesidades

de subsistencia, ayuda a domicilio y prevención e inserción. Con apenas un 2 % aparece la

solicitud de alojamiento alternativo. 

En este primer acercamiento confirmamos que las personas mayores se acercan a
los SSB para solicitar información de los servicios como el resto de los ciudadanos. No

es casualidad que la puerta de entrada a los servicios sociales sea el Servicio de Información

Orientación y Valoración que da respuestas a todas estas demandas sociales planteadas y

las canaliza al resto de la organización, bien sea a los otros servicios de atención primaria

(ayuda a domicilio, inserción social o programa de atención a familias), bien a servicios espe-

cializados como discapacidad, dependencia, protección de menores...

La prestación de información viene recogida en el Catálogo de Prestaciones Básica (Se-

cretaría General de Asuntos Sociales, 1988) con el objetivo de garantizar a los ciudadanos la

información de los recursos básicos existentes y de facilitar al sistema de protección social los

datos de las intervenciones sociales detectadas. La ley de Servicios Sociales de Extremadura

le encomienda las funciones de “información general y específica, así como asesoramiento y

orientación a los ciudadanos y a las entidades públicas y privadas” (Ley 5/1987, art 5 ).
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Figura 13. Demandas recogidas en Procesos de personas mayores de
65 años. Elaboración propia a partir de los datos de Procesos. 

Demandas recogidas en Procesos de
personas > 64 años



Los datos recogidos en los SSBs confirman que esta prestación, la de información es

la más básica y la más demandada por los ciudadanos extremeños. No es una casualidad,

por tanto, que las personas usuarias de estos servicios demanden en primer lugar información

sobre las prestaciones que mejor se adecuan a sus necesidades y posteriormente soliciten la

gestión de alguna otra prestación bien sea básica o especializada. 

Especial interés tiene la escasa demanda de recursos relacionados con el aloja-
miento alternativo, un 2 % del total de las demandas (en algunos municipios de menos de

1000 habitante permanece en el 1%) una proporción poco relevante pero significativa. La po-

blación mayor de 65 años quiere seguir viviendo en su medio.

El bienestar social del que

se disfruta en el entorno donde las

personas se desarrollan a lo largo

de su curso vital es el mejor posible

para saborear la vejez. Los tres ele-

mentos que componen el estado de

bienestar se entroncan en el medio

donde las personas vivimos y

hemos vivido, especialmente aque-

llas que han vivido más años y han

tenido más experiencias en su pro-

pio municipio. La familia está en este

entorno y el mercado, pero sobre todo el estado debe suplir las necesidades que la familia no

pueda atender. En este contexto sería interesante analizar el impacto que los pisos tutelados

de mayores están teniendo en los municipios de Extremadura donde se ha construido y en los

municipios del entorno, las personas que viven en ellos, su procedencia y su percepción de

calidad de vida. 

En el grupo de información se distinguen siete subgrupos (figura 6) y cada uno de ellos

tiene hasta ocho ó 10 categorías. Algunas comunidades autónomas han desarrollado el deno-

minado cuarto nivel de categorización de las intervenciones, como la Comunidad de Madrid

(Dirección General de Coordinación de la Dependencia, 2013) adecuando a la realidad auto-

nómica las demandas, recursos y valoraciones. La Comunidad Autónoma de Extremadura aún

no lo ha implementado por lo que no podremos analizar las intervenciones con este nivel de

detalle. 
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Figura 14. Demandas de información por tipos. Ela-
boración propia a partir de los datos de Procesos.

Demandas de información por tipos



Las peticiones de información en los SSBs en su mayoría están relacionadas con las

prestaciones propias del centro de servicios sociales (Prestaciones de servicios sociales y de-

rivación a servicios internos) en total un 60 % de las demandas de información de la población

mayor de 65 años.

El número menor de demandas de información realizadas en los servicios sociales mu-

nicipales tienen que ver con los recursos no gubernamentales y los programas sectoriales. 

En esta variable no existen diferencias significativas en cuanto a municipios rura-
les o ciudades, todos los SSBs están entre el 55 y 60 % en las demandas que se refieren a

la población mayor. Las demandas de toda la población  presentan más ambivalencia: entre

el 70 % del total de las demandas de información de Fuente del Maestre  y el 50 % de la Zona

Este de la Mancomunidad Río Bodión en cuanto a solicitudes relacionadas con las prestacio-

nes propias del SSB. 

Según el  género, las demandas de información se reparten igualmente proporciona-

das entre varones y mujeres. Siguiendo la tendencia de las intervenciones sociales las mujeres

representan un 54 % mientras que los varones un 43%. En todas las categoría de información

la mujer supera al varón en varios porcentuales, pero siempre proporcionalmente. En deriva-

ción hacia recursos y servicios internos del sistema de servicios sociales de un 15 a un 19, en

información sobre prestaciones de servicios de un 9 a 11, en información y derivación a otros

sistemas de un 5 a un 6...  Corroborando la quinta hipótesis sobre la semejanza de las de-

mandas entre varones y mujeres. 
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Elaboración propia a partir de los datos de Procesos. 

Tabla 6. Demandas de información por género. 



5.2.2.2 Demandas de apoyo a la unidad de convivencia y 
ayuda a domicilio.

Las demandas ciudadanas en relación con el apoyo en el domicilio se refieren a las

prestaciones que actualmente están implementadas, las de ayuda a domicilio y apoyo a la uni-

dad de convivencia y teleasistencia. Otras prestaciones sociales como los acondicionamientos

de vivienda para la eliminación de barreras arquitectónicas tienen una mínima incidencia, no

por la falta de necesidades sino por-

que no se implementan medidas di-

rigidas a tal fin desde el sistema

público de servicios sociales. Hay

prestaciones categorizadas en las

demandas de convivencia  que no

han llegado a implementarse, por lo

menos en Extremadura: centros de

noche, pisos de respiro, apoyo de

carácter sociocomunitarios. 

A nivel general, de todos los municipios estudiados y atendiendo a las prestaciones y

actuaciones de apoyo a la unidad de convivencia en personas mayores de 65 años representa

10,56 % sobre el total de las demandas realizadas y de entre estas prestaciones destaca la

de ayuda a domicilio y apoyo a la unidad de convivencia que un 8,72 % del total de las inter-

venciones sociales (Figura 15). El resto de las demandas son claramente insignificantes: apoyo

a la unidad de convivencia no llega al 0,13 %, y prestaciones y ayudas técnicas se queda en

el 1 %. 

En relación con los totales, la mayoría de los municipios rurales tienen un menor
índice de demandas de convivencia y ayuda a domicilio (a excepción de La Zona Este de

la Mancomunidad Río Bodión que supone el 14,44 % de las demandas y Plasencia que supera

ligeramente el 10 %).

Si se profundiza en el nivel descriptivo de las demandas (nivel estatal cinco dígitos) se

percibe que las más solicitadas es la atención doméstica con un 18 % del total de las deman-

das, seguido de otros apoyo y de apoyo familiares. Teleasistencia se queda con 206 demandas

y un 6 % . Ya se empieza a percibir la importancia de la Ley de Promoción de la Autono-
mía Personal y Atención a las Personas en Situación de Dependencia con algunas de-

mandas de apoyo en el entorno familiar, prestación económica de asistencia personal. 
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Figura 15. Demandas relacionadas con el servicio de
ayuda a domicilio. 

Demandas de apoyo en domicilio 



5.2.2.3 Demandas de alojamiento alternativo
En cuanto a la demanda de alojamiento alternativo destaca el bajo númeor de  solicitu-

des que se producen. Del total de demandas no llegan al tres por ciento (2,10 %) repartidas

entre los cuatro conceptos (figura 6). La única demanda de alojamiento alternativo es la soli-

citud e ingreso en residencias e internados que recoge 439 casos que representa el 1 % de la

demandas existentes. En los municipios menores de 500 habitantes este porcentaje disminuye

significativamente (Atalaya, Valverde y Burguillos del Cerro 0,68 %) y en Plasencia un 1 %.

Sin embargo Fuente del Maestre rompe la tónica con 178 demandas (5,30 %). 

De nuevo se confirma que las personas desean continuar en su entorno y que,

por tanto, las peticiones que realizan en los servicios sociales son aquellas que van dirigidas

a mantenerse en el entorno donde han residido durante toda su vida o por los menos los últi-

mos años de ésta, en la misma comunidad donde ha participado durante toda su vida y siguen

interaccionando con el resto de la población, ya sea población joven, adulta o de misma edad.

Conceptos como la participación social de los mayores están siendo destacados como ele-

mentos que benefician tanto la salud, la funcionalidad y en bienestar psicológico en el vejez

(Dulcey, 2004). 

Una vez que los estados han asumido la obligación de cubrir las necesidades econó-

micas de los ciudadanos envejecidos, los programas sociales se dirigen al mantenimiento de

las personas en su entorno. Las políticas sociales tratan de actuar sobre el modo de vida
más que sobre su nivel de vida ya consolidado, organizando estructuras de apoyo en su

propio entorno como la ayuda a domicilio o los centros de día. Los centros residenciales se

adaptan para atender a personas que no pueden ser cuidadas en su entorno por la situación

de dependencia que padecen.

5.2.2.3 Demandas de prevención e inserción social.
Las demandas relacionadas con prestaciones de inserción y prevención social tienen

una escasa incidencia y de ellas la mayoría tiene que ver con el sistema de atención a la de-

pendencia que suponen un 4 % del total de las peticiones realizadas, por encima de las reali-

zadas con por la población en general que no llegan al 3 %. 

5.2.2.4 Demandas económicas y cobertura de necesidades de sub
sistencia.

También recalcar la importancia de la solicitudes de ayudas económicas de pago único en

las que se han reflejado a 2.780 demandas, y las peticiones relacionadas con pensiones 1251. 

Luis Bote Hernández Máster en Intervención Social    47



5.2.3 DEMANDAS EN EL MEDIO RURAL Y EN EL MEDIO URBANO.
Entre los objetivos de esta inves-

tigación se propuso la diferenciación

entre las intervenciones sociales que se

realizan en el medio urbano y las que se

realizan en los pueblos de menos de

10.000  habitantes. Ahora vamos a

hacer un examen de las observaciones

realizadas disgregadas por municipio de

referencia y por sexo. 

En este TFM desgranamos las
intervenciones sociales de ocho pue-
blos de los que la mayoría son rura-
les de menos de 10.000 habitantes, y

como contrapeso analizamos Plasencia

con más de 40.000 habitantes. 

El análisis de las intervenciones

sociales desde la perspectiva del

mundo rural y el urbano profundiza en

alguna de las diferencias desveladas en

la exploración de la proporción de intervenciones por personas entre los municipios de menos

de 10.000 habitantes y Plasencia. Mientras las intervenciones sociales en el medio urbano no

llegan a una intervención por persona censada, en el medio rural doblan la proporción y en el

caso de Puebla de Sancho Pérez supera las diez intervenciones por persona censada. 

En los datos que se dibujan en la figura 16 apreciamos como la población rural tiene
un gran índice de demandas en información y también sobresale sobre la población ur-
bana en inserción social y subsistencia. La categoría menos requerida por los usuarios es

la de alojamiento alternativo, tanto en los pueblos como en Plasencia. En todas las demandas

de alojamiento de todos los municipios no llegan al 3 % de la demanda total. 

Llama la atención en este gráfico las solicitudes de cobertura de necesidades de sub-

sistencia que son muy bajas sobre todo en el medio urbano. La explicación la encontramos en

el colectivo al que se refiere este ensayo, personas que han superado la edad de jubilación y
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Figura 16.  Demandas recogidas teniendo en
cuenta el municipio y el género.

Demandas por municipio y género



que, cuanto menos, tienen derecho a una pensión no contributiva y asegurar las necesidades

básicas. En el total de la población usuaria de los SSBs las peticiones de ayudas para cubrir

las necesidades de subsistencia llegan superan el 18 %, de las cuales 9 corresponden a mu-

jeres y 8 a varones. 

La ayuda a domicilio es una prestación solicitada tanto en medio rural como el urbano,

tanto por varones como por mujeres, pero con algunas diferencias. La mayor demanda la re-

alizan las mujeres del ámbito rural y los que menos los varones del mismo ámbito. 

Las demandas realizadas en el mismo municipio de residencia son prácticamente pa-

ralelas (figura 16) en los municipios rurales por una parte y en los urbanos por otras. Igualmente

se comprueba si disgregamos los datos SSB por SSB,  municipio por municipio, validando de

esta manera la quinta hipótesis. 

La tercera hipótesis plantea las diferencias en las demandas sociales entre el ám-
bito rural y el urbano, que también se confirma con los datos expuestos y la figura 16. En

ésta se manifiesta el paralelismo entre géneros dentro de un mismo municipio, a la vez que se

evidencia la discrepancia entre las intervenciones las ciudades y en los pueblos. 

5.2.4 ANÁLISIS DE LA DEMANDAS

POR GÉNERO. 
No existen grandes diferencias en-

tres las demandas realizadas en razón del

género. En la figura 17 se presentan las

demandas realizadas por varones y mu-

jeres. Las curvas son muy semejantes,

destacando una diferencia significativa en

la demanda de ayuda a domicilio que

mientras en las mujeres supone el 20 %

del total de las demandas, en los varones

supone un 11 %. El número de observa-
ciones en  mujeres es mayor en todas

las categorías excepto en la de aloja-

miento que las mujeres obtienen un 5,3 %

mientras que los varones llegan al 6%.

Son 106 seis demandas de diferencia que
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Figura 17. Intervenciones sociales por género.
Elaboración propia a partir de los datos de Pro-
cesos. 

Intervenciones por y género



no llegan al 1 %, pero suponen un cambio en la tendencia y nos hace apuntar hacia las conclu-

siones que en proporción, aunque poco significativa, los hombres realizan más demandas de

alojamiento alternativo y las mujeres más demandas de apoyo en la unidad de convivencia.

Las demandas de inserción social y subsistencia van parejas y proporcionadas con el

número de usuarios. Ambas tienen poca incidencia que no llegan al 10 %. La banda verde del

gráfico representa los valores perdidos respecto al sexo que en el cómputo total suponen un

1,12 % del total de las intervenciones.  

Destacar de estos datos la consolidación del sistema público de servicios sociales
en sí, con la mayor incidencia en sus intervenciones y la calidad de la información recogida

por los profesionales que han codificado específicamente cada una de las intervenciones de-

jando a mínima expresión categorizaciones determinadas como genéricas (información general

e inespecífica un 5% de las informaciones). 

5.2.5 ANÁLISIS POR COHORTES DE EDAD

El figura 18 destaca las intervenciones sociales realizadas por cohorte de edad. La in-
formación es el recurso más solicitado a lo largo de todas las edades, únicamente so-

brepasado entre los 89 y 89 años por la ayuda a domicilio. La prestación de información está

continua, aunque con picos, durante todas las etapas de la vida.

La prevención e inserción se mantiene estable y en porcentajes muy bajos durante

todos los periodos y la de alojamiento alternativo tiene un pequeño repunte entre los 80 y los 90 años. 
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Figura 18. Intervenciones sociales por edad. Elaboración propia a partir de los datos de Procesos. 



Las demandas económicas y cobertura de necesidades de subsistencia muestran
un resultado importante hasta la década de los 60 a los 70 que cae significativamente, con

un pequeño saliente entre los 40 y 50 años. 

En relación con las hipótesis de trabajo se confirma, en parte, la primera sobre las
demandas sociales realizadas con personas mayores que son semejantes a las realiza-
das con otras cohortes de edad. Resaltar la excepción de ayuda a domicilio que tiene un

despunte significativo entre los 80 y los 90.

Por otra parte, se comprueba que no existen disparidades entre las demandas y va-
loraciones dentro de la misma cohorte de edad, ni en los mayores de 64 años, ni ene le

resto de la población. Con ello ratificamos la segunda hipótesis sobre la similitud de las inter-

venciones en el colectivo de personas mayores. 

Estas informaciones mantienen la tónica del TFM dando significado a las intervenciones

sociales realizadas con los ciudadanos de Extremadura. Confirmando que con una u otra de-

manda los extremeños acuden a los servicio sociales reiteradamente y durante toda la vida.  
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5.2.6 ANÁLISIS BIDIMENSIONAL DE LAS DEMANDAS SOCIALES

5.2.6.1 Tabla de contingencia 
Una vez analizadas las peticiones realizadas por la población usuaria de los SSBs es

objeto de esta investigación  indagar las relaciones que estas demandas tienen con las
valoraciones sociales realizadas con las personas mayores.  Para ello elaboraremos una

tabla de contingencia entre las demandas y valoraciones a nivel de grupo un dígito (como re-

ferimos anteriormente las valoraciones y demandas están categorizadas en varios niveles

según el grado de especificidad que coinciden con los dígitos de los que se compone el código

de dicha categoría: un dígito para grupo, tres para el tipo y cinco para la categoría estatal).

En un primer acercamiento a la relación entre las demandas realizadas por los ciuda-

danos y las valoraciones realizadas por los trabajadores sociales en las intervenciones sociales

se analiza la tabla 7. El mayor nivel de relación, resaltadas en rojo, se encuentra en las de-
mandas de información con las valoraciones del mismo concepto que superan el 36 %.

De nuevo, igual que en el análisis de las demandas, se percibe que las intervenciones pro-
fesionales que se realizan en los SSBs son fundamentalmente de información, valora-
ción y orientación. La moda, tanto en el análisis univariable como en la tabla de contingencia

es claramente la información con 5.566  casos. Seguido por el apoyo a la unidad de conviven-

cia que representa el 25,47 % y posteriormente las demandas de prevención e inserción social

en relación con la misma valoración de información (más de 1.400 observaciones, 9,45). 
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Elaboración propia a partir de los datos de Procesos

Tabla 7 Tabla de contingencia con porcentajes y marginales, personas mayores de 65 años.



En la parte baja de las puntuaciones se sitúan, resaltadas en verde,  valoraciones

de cobertura de necesidades de subsistencia relacionadas con valoraciones de integra-
ción social y convivencia, pero fundamentalmente con subsistencia.  Llama la atención que

no existe ninguna observación  de valoración de necesidad relacionada con la falta de medios

para la cobertura de necesidades básicas relacionada con la demanda de apoyo a la unidad

convivencial y de ayuda a domicilio. La demanda de ayuda a domicilio se ha instaurado como

un servicio de apoyo a las personas con limitaciones en la realización de actividades instru-

mentales de la vida diaria, así como para su propio cuidado. Por todo ello tiene poco o nadaque

ver , según las observaciones realizadas,

con las necesidades de subsistencia.

En la población en general, tal

como podemos comprobar en la figura 11,

la tónica es la misma, las mayores coinci-

dencias son en información y convivencia

en ambas variables. No obstante pode-

mos resaltar una diferencia importante
en la coincidencia entre la valoración de

necesidades relacionadas con la falta de
medios para la cobertura de necesida-
des básicas y la demanda de recursos
complementarios para cobertura de ne-
cesidades de subsistencia. Mientras en

la población en general supera los 4.000

casos (8,57 %) en la población mayor se

registran 188 (1,21 %). 

Estos datos parecen contradecirse

con algunos estudios donde se demuestra que la pobreza es mayor en las personas de más

de 64 años. No obstante, lo cierto es que tienen asegurado un mínimo ingresos para cubrir las

necesidades de subsistencia con pensiones contributivas o no contributivas que son incom-

patibles con el resto de las ayudas de urgente necesidad. 

En los cruces de variables de nivel estatal (cinco dígitos) observamos que las pocas

prestaciones económicas que se tramitan desde los SSBs con personas mayores son alguna

Aises extraordinaria o la ayuda de alquiler para las PNC (No obstante este extremo es impo-
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Figura 19. Demandas y valoraciones de todos los
usuarios. 

Demandas y valoraciones de todos
los usuarios 



sible de confirmar en esta investigación dado que en la comunidad autónoma de Extremadura,

como ya se reseño anteriormente,  no está desarrollado el cuarto nivel de especificidad en la

categorización de demandas, recursos y valoraciones. 

5.2.6.2 Correlaciones. 
Descrita la tabla de contingencia entre demandas de los usuarios y las valoraciones

profesionales, es hora de determinar si existe relación estadística entre ambas variables
de las intervenciones sociales, cuál es el grado de importancia de la relación y, si es posible,

en qué atributos se produce una mayor dependencia. Para ello se analizan  los estadísticos

específicos para las variables cualitativas nominales: Chi cuadrado, Coeficiente de contingen-

cias y residuos tipificados corregidos.

La primera tabla sobre los datos de procesamiento de casos muestra que los casos

son 100 % válidos igual en las tablas univariables con un total de 15.219 casos. Las pruebas

del Chi cuadrado de Pearson  marcan un valor de más de 2000 unidades, con 12 grados de

libertad,  muy lejos del 0 que nos plantearía la independencia de las variables. Con lo cual,

podemos rechazar la hipótesis nula y afirmar  que existe una clara dependencia entre las
variables de demandas sociales de los usuarios y valoraciones de los profesionales de
servicios sociales. 

El grado de importancia de esta relación se examina mediante el test coeficiente de
contingencia  y V de Cramer que arrojan un valor de 0, 341 y 0,210 respectivamente, con

lo que la asociación puede considerarse como dependencia mediana (0,26-0,5) o poca de-

pendencia (0-0,25). 

Por último, y muy interesante para esta investigación, ¿cuáles son los atributos que

producen mayor dependencia entre las dos variables?
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Elaboración propia a partir de los datos de Procesos.

Tabla 18. Pruebas de chi-cuadrado



La tabla de residuos tipificados corregidos presenta los cruces entre las dos variables

especificando la aportación de cada casilla al nivel de dependencia. Con esta tabla estamos

comparando los valores observados con los valores que tendrían si no existiera dependencia

entre las demandas sociales y las valoraciones profesionales. 

Por orden de importancia las casillas que mayor significación (>2) tiene con los niveles

de categorización a nivel de grupo (primer dígito) son :

1. Demanda de recursos complementarios para cobertura de necesidades de subsis-
tencia con valoración de necesidad relacionada con la falta de medios para la co-
bertura de necesidades básicas (28,90).

2. Demanda apoyo a la unidad de convivencia y ayuda a domicilio con valoración de ne-
cesidades relacionadas con una adecuada convivencia personal y familiar (23,00).

3. Demanda de prestaciones, actuaciones y medidas de alojamiento alternativo  con

valoración de necesidad relacionada con una adecuada integración social (20,30).

4. Demanda Información, orientación, valoración y movilización de recursos con valo-

ración necesidad relacionada con una adecuada integración social (8,90).

5. Demanda Información, orientación, valoración y movilización de recursos  con valo-
ración de necesidad relacionada con adecuada Información sobre el acceso a re-

cursos (7,30).

6. Demanda de recursos complementarios para cobertura de necesidades de subsis-
tencia scon valoración de necesidad relacionada con adecuada Información sobre

el acceso a recursos (5,80).
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Elaboración propia a partir de los datos de Procesos.

Tabla 9 . Tabla de residuos tipificados corregidos valoraciones y demandas nivel de grupo.



7. Demanda de prestaciones de alojamiento alternativo con valoración de necesidad

relacionada con adecuada Información sobre el acceso a recursos (2,30).

Por el contrario las intersecciones que menos aportan a relación de dependencia esta-

dística entre estas dos variables son las que aparecen resaltadas en rojo sobre fondo rosado: 

1. Demanda de subsistencia y valoración de convivencia (-15,30).

2. Demanda de ayuda a domicilio y valoración de subsistencia. (-11,50).

3. Demanda de ayuda a domicilio y valoración de integración (-11,40).

4. Demanda de ayuda a domicilio y valoración de información (-11,40).
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6. CONCLUSIONES.
Las intervenciones sociales realizadas por los profesionales de los SSBs de Extrema-

dura han tratado a numerosos usuarios desde su creación a mediados de los 80 (decreto

22/1985) hasta nuestros días. Este TFM se diseña con el objetivo de escudriñar en los re-

gistros profesionales – poniendo en  valor las intervenciones realizadas por los traba-

jadores sociales de los SSB-   y analizar el quehacer profesional durante todos estos años

con las personas usuarias de los SSBs. Específicamente tiene por objetivo examinar las inter-

venciones sociales de la personas mayores de Extremadura con la convicción de que es uno

de los sectores donde el trabajo de los SSBs es más intenso. 

En esta línea de investigación se considera importante las intervenciones realiza-

das diferenciándolas por cohorte de edad y específicamente las personas de 65 y más

años que cada vez tienen más peso en la sociedad actual. Los datos nos abruman, mientras

en 1900 las personas de 65 años y más suponían el 5,2 % de la población total, en el momento

actual (noviembre de 2013) supera el 17 % de la población (tabla 2). La humanidad tiende a

un envejecimiento progresivo pero no por ello decadente.

El marco teórico que apoya esta investigación se basa en una concepción de la

vejez participativa y significativa en todos los aspectos de la sociedad. En el cultural con

la aportación de todos su saberes, en el familiar aportando cada vez más cuidado al resto de

los familiares (cuidado de nietos, recogida de hijo en paro y sin ingresos), en el económico

cada vez tiene más importancia y en lo laboral con la prolongación de las edades como pro-

ductores... Desde esta perspectiva, el envejecimiento de la población se entiende como

un triunfo personal del individuo y como un reto colectivo que, de momento, no tiene un

límite definido, siempre con más calidad de vida y con mayores medios. 

La investigación se contextualiza en la Comunidad Autónoma Extremeña, región

eminente rural con 383 municipios, de los que sólo 15 superan los 10.000 habitantes. Por ello

parece importante analizar las similitudes y divergencia de las intervenciones sociales

entre los municipios rurales y los urbanos. Por otra parte, y siguiendo las directrices marcadas

por la Ley de Igualdad, se tiene en cuenta la perspectiva de género en todos los análisis rea-

lizados como una constante transversal que está presente en el análisis de cada variable, de

las demandas y las valoraciones sociales.
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Para conseguir estos objetivos se desarrolla un procedimiento metodológico com-

plejo y a la vez económico basado en el uso de los ficheros informatizados de los SSBs

de Extremadura. La aplicación informática Procesos ha facilitado los registros perfectamente

categorizados tal y como se describe en el apartado de técnicas de recogida de datos. Esta

información es tratada mediante distintos procedimientos (consultas, algoritmos...) para

presentarla de forma clara y concluyente en la exposición de resultados 

Las intervenciones sociales se documentan recogiendo las demandas, recursos, valo-

raciones, sectores, usuarios... En esta investigación se hace especial hincapié en las deman-

das que los ciudadanos presentan antes estos servicios públicos, su categorización y

cuantificación. Las demandas y las valoraciones, como ya se ha indicado en este TFM,

son la cara y la cruz de la misma moneda, son elementos complementarios en las inter-

venciones profesionales de los trabajadores de los SSBs.

La interpretación de los resultados obtenidos sigue un procedimiento científico

de análisis, se inicia con la confirmación de la representatividad de los SSBs elegidos para

esta investigación  (tabla 3 y tabla 4) en comparación con el universo poblacional de Extrema-

dura: municipios rurales de menos de 400 habitantes, intermedios de 3.000 o 5.000 y algún

municipio urbano de más de 40.000 habitantes de los que no abundan mucho por Extremadura.

A continuación realiza un análisis descriptivo, unidimensional. Se analiza variable por variable,

categoría por categoría presentando los resultados en forma detallada con tablas de frecuen-

cias pero fundamentalmente con gráficos. Se presentan comparativamente  los datos me-

diante gráficos circulares, de áreas, de barras, hasta se expone alguna pirámide de edad

de elaboración propia. 

Este TFM analiza los datos obtenidos para ratificar que existe relación estadística

entre las demandas sociales y las valoraciones profesionales (estadístico Chi-cuadrado),

se determina que el grado de dependencia de las variables es mediano mediante el test

coeficiente de contingencia  y V de Cramer (0, 341 y 0,210 respectivamente) y mediante la

tabla de residuos tipificados corregidos se ordenan por importancia las categorías que tienen

más significación en la dependencia estadística (tabla 9).

A lo largo de la investigación se confirman todas y cada una de las hipótesis plan-

teadas y se puede afirmar que las personas mayores de 64 años son usuarios habituales

de los SSBs en mayor intensidad que cualquier otra cohorte de edad. Las intervenciones
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sociales con los mayores de 65 años superan la media en toda la población y en alguna de

ella como La puebla de Sancho Pérez la cuadruplica, en Fuente del Maestre la triplica y en

Atalaya la supera por más de un punto (tabla 3 y tabla 4). Sin embargo, en Plasencia, población

urbana con 41.392 habitantes, la diferencia es de 0,18 puntos. 

Las diferencia entre el medio rural y el urbano se acrecientan con la exploración del

tipo de demandas realizadas. En la figura 16 se aprecia claramente como existe disparidad

entres las demandas de la población rural  y de la población urbana, destacando la se-

mejanza  entre las demandas de las mujeres y los varones en sus propios municipios.

Por cohortes de edad las diferencias en la intervenciones sociales son significa-

tivas, mientras la demanda de información se mantiene estable en todas las cohortes de edad,

la demanda de ayuda a domicilio tiene una gran incidencia a partir de los 70 años y especial-

mente en los 80. En todas las categorías existen oscilaciones importantes a lo largo del reco-

rrido vital.

Queda abierta la puerta a otras investigaciones que decidan profundizar en idio-

sincrasia de las intervenciones sociales, aún queda muchas incógnitas por despejar. Es

necesario seguir profundizando en la relación entre los elementos de las intervenciones so-

ciales: demandas, recursos, valoraciones, usuarios... Y también hay que marcar nuevas líneas

de investigación dirigidas a analizar los protocolos de actuación profesional, por ejemplo

en relación con la novel Renta Básica Extremeña de Inserción (Ley 3/2013):

¿Cómo son las intervenciones sociales de la Renta básica Extremeña?, ¿Qué valora-

ciones se utilizan?, ¿Cuántas entrevistas?, ¿Cuántas vistas a domicilio?, ¿Cuántas

gestiones?, ¿Cuántos trámites administrativos? ...En definitiva ¿cuánto cuesta esta

operación social?

Se puede seguir así con cada uno de los recursos específicos de la Comunidad Autó-

noma de Extremadura. 

Desde esta perspectiva se propone al Gobierno de Extremadura, competente en esta

materia, la oportunidad de desarrollar el cuarto nivel de precisión en las intervenciones

sociales, para que los estudios sociales puedan efectuarse con un nivel el detalle necesario

y puedan plantearse comparaciones efectivas entre los recursos gestionados en cada una de

las intervenciones, en cada uno de los municipios de Extremadura.
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8. ANEXOS

I VALORACIONES Y DEMANDAS POR GRUPOS Y TIPOS. 

II AUTORIZACIONES DE LOS RESPONSABLES MUNICIPALES
PARA EL TRATAMIENTO DE LOS DATOS DISOCIADOS DE LOS
EXPIENTES SOCIALES. 
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ANEXOS 1

VALORACIONES Y RECURSOS POR GRUPOS Y TIPOS. 
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ANEXO II

AUTORIZACIONES DE LOS RESPONSABLES MUNICIPALES
PARA EL TRATAMIENTO DE LOS DATOS DISOCIADOS

DE LOS EXPIENTES SOCIALES. 
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